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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Un viaje a Italia, subtitulado «Anécdota», de la Baronesa de Wilson.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1874 (época I, año III, núm. 39).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0416, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Emilia Serrano falleció en 1922). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.
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			Un viaje a Italia Anécdota

			Miss Rebeca Sh﻿… había tenido desde muy niña particular predilección por la lectura de esas novelas en las cuales aparecen poetizados los bandidos por la pluma del escritor.

			Desde su casa de Milton Square, abarcaba con la imaginación la distancia que había desde aquel triste recinto a los floridos campos de España o Italia, soñando encontrarse en ellos con un José María o un Fra Diavolo.

			El nebuloso cielo de Londres, sus días en los que aparece envuelta la ciudad en una niebla roja, la monotonía de su vida, los cortos instantes que pasaba al lado de su padre, negociante en la City, quien únicamente le hablaba de partida doble, de facturas, de especulaciones mercantiles o del debe y haber; todo en fin lo que le rodeaba pasaba sobre su corazón como una plancha de plomo y anhelaba otros horizontes, otros espacios, y sobre todo un encuentro con los bandidos calabreses, napolitanos o andaluces.

			Jamás había viajado sino desde la capital de Albión a Liverpool o Mánchester, a visitar a dos ancianas tías de su difunta madre, que componían toda su familia.

			Miss Rebeca tenía veintidós años, y era hermosa, cutis trasparente y sonrosado, ojos azules como el cielo, cabellos rubios bellísimos, talle esbelto, y sin fijarnos en sus pies y manos de inglesa, un conjunto seductor.

			Soñadora y melancólica, se sintió herida por esa fatal enfermedad tan frecuente en las hijas del Támesis: el spleen; pero de un modo tan grave, que consultado un galeno declaró que miss Rebeca necesitaba un cambio total de todo: de atmósfera, de seres y de costumbres; en una palabra, que necesitaba viajar por Francia y por Italia.

			Esto último pareció reanimar a la joven miss.

			¡Italia! El país de sus sueños, el país que era su ideal: la tierra en donde pululaban los bandidos de ojos negros, aterciopelada cabellera, belleza irresistible, y carácter audaz y terrible.

			Su spleen tomó otra faz distinta; era un spleen impaciente, inquieto, nervioso, casi febril: hubiera deseado salir inmediatamente y verse trasportada a una cueva, y sentir las emociones del terror, de la esperanza, de la lucha, y hasta del amor irrealizable y que se guarda en el fondo del alma.

			Pero el padre de miss Rebeca tenía esa imperturbable tranquilidad del carácter inglés. Esa flema que nada puede cambiar ni alterar.

			Era un granito de nieve; parecía una de esas estatuas de mármol que, no siendo Galatea, no se animan bajo el influjo de la mirada de Pigmalión.

			Había resuelto que su hija no saliera de Londres sino en septiembre, y estaban en agosto.

			La certeza de la muerte no lo hubiera hecho variar su plan.

			Interesábale además que un sobrino suyo lograse alcanzar una promesa de la romántica miss, quien se mostraba indiferente a todo, y no concedía a su primo sino un cariño fraternal.

			El joven era rico, y, como a su tío, le convenía refundir en uno solo los capitales de ambas casas.

			Además, la belleza de Rebeca halagaba su pensamiento; pero Jaime era un verdadero inglés, y llevaba con paciencia los desdenes de su prima y su frialdad glacial.

			El amor no le atormentaba hasta el punto de perder sus colores, su prematura robustez ni su apetito.

			La rubia miss le hacía sufrir las consecuencias de aquella fiebre de impaciencia que por encontrarse en Italia la devoraba.

			Parecíale que agosto, en vez de treinta y un días, contaba cincuenta, y hubiera querido entregarse al sueño y no despertar hasta el momento de abandonar su casa para dirigirse a la estación.

			Pero como todo concluye, y como no hay mal que cien años dure, llegó el deseado instante fijado para el viaje.

			Una aya respetable recibió el encargo de cuidar y acompañar a la heredera de la casa Templeton y Compañía, y la romántica inglesa, después de abrazar a su padre y estrechar la mano de Jaime con un good bye ceremonioso, vio desaparecer las campiñas inglesas, y algunas horas después pisaba el suelo francés, y en Boulogne-sur-Mer volvía a subir al ferrocarril con dirección a París.

			La gran capital, la estación universal, el centro del buen gusto y la civilización, la moderna Babilonia, no logró conmover a la hermosa miss, ni en su rostro apareció señal alguna de admiración o sorpresa.

			Distraída e indiferente recorrió los museos, los teatros, los animados boulevards, los jardines, los paseos y hasta las preciosas cercanías de París.

			Su pensamiento, su idea fija, estaba en Italia.

			Quince días pasó en la ex corte francesa, y al cabo de ellos salió para Niza y Turín.

			Muy cerca ya de la frontera, tuvieron que cambiar de coche miss Rebeca y su aya, y como el tren empezaba su movimiento de partida, ni aun se fijaron que en vez del coche reservado para señoras, tomaban asiento en otro.

			No había nadie; pero a corto trecho de la estación se abrió la portezuela, y un hombre joven, apuesto, gallardo y hermoso tomó asiento al lado de miss Rebeca.

			Tenía barba corrida y largos cabellos.

			Su mirada profunda y casi amenazadora se fijó en la joven y, presentándole unas tijeras, le dijo:

			—Córteme usted el cabello y la barba.

			La inglesa hizo un movimiento de sorpresa, y el aya exclamó:

			—Caballero﻿…

			El desconocido lanzó sobre la infeliz mistress Wey una ojeada tal, que la hizo inclinar la cabeza y estremecerse.

			Miss Rebeca, aterrada a su vez, tomó maquinalmente las tijeras y guardó silencio.

			—No hay tiempo que perder: corte usted.

			Pero la inglesa, como paralizada, no hizo movimiento alguno.

			—Le mando a usted que me corte la barba y la cabellera, si no﻿…

			Miss Rebeca vio brillar un puñal en la mano de aquel hombre.

			Mistress Wey, temblando como la hoja en el árbol, quiso tomar las tijeras y ejecutar lo que se exigía de su señorita.

			Pero sin duda se interpretó mal su movimiento, pues sujetando con fuerza hercúlea sus dos muñecas, gritó el desconocido:

			—Pronto; obedezca usted.

			La atribulada miss, con mal segura mano, cortó los perfumados y negros rizos del bandido, que tal le parecía.

			—Ahora miren ustedes al campo por las ventanillas.

			Ambas mujeres obedecieron.

			Pocos minutos después, una voz cascada se dejó oír diciendo:

			—Pueden ustedes volver a su puesto.

			Miss Rebeca y su aya lanzaron una exclamación.

			En vez del apuesto joven, se encontraron frente a frente con un anciano venerable que ostentaba cabellos blancos, y cuyo rostro estaba surcado por profundas arrugas.

			Llegaban a una estación: un empleado abrió la portezuela, detrás de él asomaba un agente de policía.

			—Hija mía —﻿dijo el anciano﻿—, presenta los billetes, que creo los piden.

			Mistress Wey, helada de terror, sacó los billetes; pero el empleado los rechazó, diciendo:

			—No, señora; no era eso lo que buscamos.

			—Se habrá escapado —﻿dijo el agente.

			Varios coches fueron registrados, y el tren volvió a ponerse en marcha.

			—Me ha salvado usted y estoy agradecido —﻿exclamó el incógnito﻿—; ya hemos pasado la frontera, doy a ustedes las gracias y les deseo un feliz viaje.

			Y abriendo la portezuela, bajó precipitadamente, y desapareció.

			Cuando miss Rebeca llegó a Turín tuvo que acostarse.

			Estaba enferma y completamente desilusionada de los bandidos.

			Las emociones eran demasiado fuertes para buscarlas por segunda vez.

			Al día siguiente leyó en los periódicos franceses:

			
				El cajero de la casa St. y Compañía se ha fugado, llevándose una crecida suma.

				Hacía un año ocupaba ese cargo en la casa: se ha descubierto es el jefe de una banda de ladrones; es joven, bello y distinguido; la policía le sigue la pista.

			

			—¡Era él! —﻿exclamaron las dos inglesas.

			Pocos días después, curada miss Rebeca de su spleen y de su pasión por los bandoleros, regresaba a Londres y a su casa de Milton Square.

			Un mes más tarde era la esposa de míster Jaime Standersson.

			La imaginación extraviada, y que se deja llevar por las fábulas inventadas por el ingenio del escritor, está expuesta a grandes desencantos: búsquese en los libros el fondo moralizador que encierran, léanse como un recreo también; pero no se preste veracidad a lo que solo presta relieve a las situaciones y belleza al conjunto.
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